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EL CIRCULO SE ABRE 


El círculo se abre, ¿ves?, ¿no oyes como si hubiera gran 
brisa en los árboles, no escuchas las palabras sin sentido 
de una mandolina? Que regrese a nosotros la dicha que 
tuvimos y el páramo. A fondo, memoria mía, para que no 
extravies en la estación final ni un átomo en las cuentas 
de la angustiosa cosecha. No te vayas a olisquear recuer- 
dos, proseguía el encantado jardín; no nos abandones, 
reina madre, murmuraba nuestra familia de huérfanos; 
dame un punto de apoyo o una saeta exacta, continuaba 
la niñez mientras comía unas fresas. No te vayas, arduo 
otoño, exclamo ahora, déjame asirte y baila arriba títere 
de mi corazón que tan bien sabes dilapidar la leche del 
gato y el cántaro de semillas, y que con la ayuda del tiempo 
me rectificas y alzas con el sonido de una pelota bajo la 
lluvia. 


(a Humberto Díaz Casanueva) 


BELLEZA 


Interrumpida mi plática, vuelvo a hablar contigo de la 
partida y el regreso. Todo sucedió a vuelo de pájaro, belle- 
za: a la vez mundo compacto, cerrado y libre. Al abrir los 
ojos en la llama fría, era un lorito ufano; te busqué de 
verdad, lamía en la sombra tus huesos, santa perra. Aun- 
que me ausentara de ti, aunque me cubriera el ridículo, 
aunque estuvieras más allá del resplandor que me en- 
vuelve; quizás cercana a la bahía, en pleno mar de verano, 
en medio de las palmas reales. 
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REASONING 


Los hombres «de heteróclitos oficios viven en el cautiverio. 
Los embriaya un hada lisonjera y cruel. El pez espada no 
les sonríe, la furia del moscardón les impide ver. Los hom- 
bres de heteróclitos oficios no voltean la faz mi marchan 
tampoco al trote, y no esperan. Ay de nuestra presunción 
y de nuestra historia, jóvenes ligeros en el viento. 
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PIENSO CON FRECUENCIA 


Pienso con frecuencia en el día que pasa y en los años que 
me fueron negados. Sin embargo, el jazmín de pie se vino 
de bruces e invadió la casa. Me regodeé con la mujer en- 
cinta, toqué lo que le faltaba. He sentido también con su 
piel la tierra, y me he visto envejecer desnudo. 


(Has dado vueltas al reloj, persona que desvarías. De 
golpe tuvimos tú y yo toda la claridad. Nos vimos llegar 
victoriosos e indemnes a rehacer el camino, a referir lo 
vivido al sueño. > 
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INOCENCIA 


Cuando pongo la mejilla en esa melodía, recupero un 
instante la ciudad perdida. 


Vivo sin leño ni lumbre, señuelo en pos de ti. 
Por encontrarnos en el mundo, nos cubre la llama que da 


pavor. Soy de pies a cabeza la gran vacilación del hombre. 
Mustio, trago a cántaros el olvido y la tiniebla. 
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POETICA 


No íbamos a incursionar en el sitio que ocupa el rayo con 
brazos de roble: su furia despejaría nuestra pobre cabeza, 
llena de vino y vanas ilusiones. Usted es quien me dirige 
la palabra, señor que dispone en fila las luces de bengala 
(repito su eco, trago su anhelo y su espina); usted es quien 
mancha el papel sobre la mesa, mientras la cacería verda- 
dera ocurre donde no hay límites, quizás en esta grieta 
visceral al filo de la hermosa fabla y el lustre lejano. 
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UNO SE QUEDA AQUI 


Uno se queda aquí, huérfano, en la ribera lejana o en la 
escollera. Luego viene la mueca que es el pensamiento 
resignado, y una manera de considerar que nos hallamos 
por cierto tiempo en buena disposición física, y que luego 
también nos iremos de viaje. Pero no, siempre no, bosque 
perdido e inasible. Si nos fatiga la cicatriz bella del país 
y la cáscara de los caminos, si nos divierten algunas ara- 
ñas en la pieza diminuta que ocupamos, si no podemos 
desprendernos de los amigos que sollozan con nosotros, si 
no disponemos para la travesía con fajas de leche y pan, 
si no podemos escapar, aun en puerto seguro, a los brazos 
de la alta y la baja marca. 
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HOY 


Voy a disponer en fila india mil lanzas contra el asfalto 
del cielo. Vengo a sellar jarras labradas; a detenerme en 
la médula, en la piel, en la flor. A nivel de la concavi- 
dad marina, sacaré el pez, de cuajo, con una vara de estre- 
llas. El mundo se halla hoy al alcance de mis ojos tran- 


quilos, y vivo en el reflejo, en línea recta, su claridad 
concéntrica. 
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EXPERIENCIAS 


Me volví a ver con aquellas damas en el poyo de la 
ventana, volví a oír decir niño estese quieto, sentí que se 
anulaba el tácito dolor y volvían la fantasía y la memoria 
con sus firmes prodigios, busqué por el mundo sin nombre 
mi país en el desierto, me deslicé en la arena y corté el 
mármol sonoro, busqué y proseguí. 


Me volví con vaivenes rápidos, circulares, de víctima. 


Como si no pudiese abarcar nunca, en mi estupor, la 
onda roja en el fuego ni el día inicial. 
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OH EL TRASPIES 


Oh el traspiés, el hueco de nuestra sombra, y ninguna 
lágrima redonda. Oh muy tunante que olvidas, muy par- 
lanchín, callas ante los verdaderos misterios. Apuras el 
sabor de lejanos mediodías. Pero el tiempo se pegó a tus 
botas, la nieve que quieres arrojar por las ventanillas del 
tren. El tiempo que es un tambor en el vestíbulo de los 
desconsolados. Oh aquel susurro en el viento mudo de 


la hora febril. 


POEMA 


La selva roja murmura, murmura, y de repente es toda 
la realidad del corazón mi selva roja. Y ella que es un 
péndulo que oscila en el gemido, mi selva roja, y ella que 
exclama con saltos leves de dicha, mi selva roja, en la 
ruta que conduce hacia ese hondo bosque fuera de la tierra 
anónima nos deja estar en ninguna parte y olvidarnos, nos 
deja no resbalar en la cosa que se evapora, nos deja la me- 
diómnica voz de nuestra certidumbre, y en paz, sin mag- 
nos errores, mi selva roja. 


Ja 


SI COMO ES LA SENTENCIA 


Los juiciosos, bien mojados desde su cuna con la punta 


[necesaria 
de la sabiduría 


bien mecidos desde ahí 
con apetitos 
que no son fatales 
jamás, 
ponen ni dichosos 
ni trágicos 
las varas de la ley, y fijan límites imperiosos, 
y en la picota nuestra jerga boba muy ribeteada 
con flores y pajarillos. 


Si de una parte, 
el mortal amado por los dioses 
mucre pronto, 

aquella plaga 

por el contrario 
sobrevive a todos los inviernos, 
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No te vayas a atribular, 
tú, 
que no tienes 
planes hechos para el futuro 
y que empujas el musgo 
de los días 
con tu trauma y 
tu hierro marcado al rojo vivo en la nuca. 
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PREAMBULO 


Prueba la taza sin sopa 
ya no hay sopa 

solloza hermano 
prueba el traje 
bien hecho atu medida 
te cuelga 
te sobra por la solapa 


nos falta sopa. 
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ENTRE AMBOS 


A la intemperie nuestro candor. La figura de nubes en el 
espejo de tu casa mira mi abrigo eterno y mi desnudez. 
Bonito está el mundo, mis mayores en paz, y yo estoy he- 
cho un ovillo. Valor entre ambos, Tristan Tzara; coloca 
tus juguetes de juglar en el pasto crecido, no aguardemos 


a remolque ningún obstáculo que inhiba nuestra frágil 
chalupa. 
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POEMA 


De esta suavísima, tierna, relampagueante palabra 
hay un oscuro susurro, 

ella vuela sin cascos como la perdiz 

o se recoge en el hueco de 

tu mano; 

hasta que no la halles 

continuarás en el reflejo, en la mitad 
en lo entrevisto; 

o revolverás tus legajos, 

lleno de atribulado silencio, 

mientras no sabes si 

apagas o no tu endecha fuera de 
tono 

o calientas con el borde 


luminoso de tu mejilla una campana. 


EL CABALLO 


El caballo que olisquea mi sombra a ras de suelo apoya su 
pata delantera entre muchas hojas y abismo. Caballo, fá- 
bula de muerte en el viento, mientras la muerte se disipa 
en blancos páramos. Oh mientras gimo por dentro y río 
por fuera, el rumor de tu noche negra en mi duermevela 
a través de luciérnagas. 
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NUESTRO PRESENTE 


Nuestro presente es futuro. Nuestro futuro, inalcanzable. 
Vivimos en el sueño y en la realidad. Comemos nuestro 
pan cada mañana con los dientes de Berenice que está 
tranquila en su tumba, y sepultada. 
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FORTUITO 


Si no estuviera suspendido en el aire, aquel sonido. Si el 
hombre bajo el firmamento no fuera una rota ausencia. Si 
no nos volcara en la nada nuestra infinita raíz que espera. 
Si no estuviéramos a la orilla de vastos ríos solares, con 
nuestra pupila enigmática a algún lado en la sugestión 
de la noche. 
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NO FUE 


No fue la diosa de los bosques más hondos, ni ella 
cuando bajaba el último peldaño, ni él envuelto con mi 
fuero íntimo, ni las dos fablas de pie, hombre y mujer, 
ni esta arcilla o aristas bien duras, oh mañana, evidencia 
real, y cómo nos seguías a nosotros llenos de amor y eva- 
sión en el occidente huraño, y cómo se agitó en el lecho 
aquel crepúsculo que seguía a nuestro tiempo, la nada, las 
voces, los ecos, las fuentes, las parcas, o bien una y otra 
cascada luminosa en la torre del viento. 
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YO NO SERE 


Yo no seré explícito o enigmático o tú no serás la rosa 
en fuga o la piedra dura qué locura 

del hoy de mi ayer que en mi mañana a menudo hora tras 
hora o sea esta noche 

se apagan los miembros del diamante en los ojos de mi 
amante 

topo una gruta impenetrable 

abro mi abecedario ovillo para que en mi ademán se 
filtre la luz 

y cual nos viéramos mi dama y yo yendo de paseo 

buzos reclusos qué ebriedad qué risa 

y la arena frágil del corazón 


la redonda manzana en el agua de nuestros labios. 
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TRAYECTORIA 


Cuando os veo vacas verticales y sagradas, os veo vacas 
próvidas, os veo de cerca saltonas en las veredas, hembras 
para el macho con aquellas ubres, dando tumbos vuestro 
blanco licor, fuente de Adán en nuestros paraísos, 


cuando os veo y la luna llora también como un camino 
abierto de frente a vuestros ojos, 


cuando con excesos de vida os derramáis, cuando estáis 
oblicuas, rectas, agachadas, bien dispuestas, 


bellas a boca de jarro que inquieren a nuestro alrededor 
no las nubes de Kioto 


no los techos de París 

ni sólo viajes 

velas o el mar oceánico 

y que nos padecen y divagan por nosotros 


y así nosotros por ellas en tanto que amantes 
jirones de tierra en la duración. 
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PREGUNTAS 


¿A quién la congoja, el recuerdo, la experiencia, 
a quién aquel lugar que nos crispa, nuestra sombra; quién 
a dos pasos de mi alma, dónde la opulenta matrona, globos 
y locura en el madero de tu pecho por Dino Campana? 


¿A quién decir soy, no en el mundo y sí en el mundo? 


¿A quién la urdimbre inútil, el laúd, la tierra y 
el cielo, los astros muelles? 


¿A quién los nidos altos blancos azules 


habitables en el agua profunda y 
serena de tu cuerpo de perfil? 
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HORA ENTRE LAS HORAS 


Hora entre las horas frente al texto inmóvil 
o las pupilas de Valparaíso 


lindo tren contento de echar humo que iba a La Guaira 
como el talismán vengador 


tu mano en el primer peldaño 

corre un ave ígnea a horcajadas de ti en la palabra 
grande o pueril 

la luciérnaga adentro o afuera 

de tu enigmática maleza oscura 


bien 


atemos 

frases 

fragmentos 

nociones 

uno y otro equívoco e hipótesis habituales 
ensayemos máscaras estilos 

gestos diversos 
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dale y dale a tu campana en la inmensa tarde 
van a cebar y degollar tu sombra un día de sol 


y que emerja la cavidad 


el alba 


aguardemos aquella imprevisible ofrenda 


debemos parar esta broma en seco 
¿me oyes? 


debemos excavar el túnel por un mínimo 
desliz de tierra 


debemos dormir por la boca del túnel 
que sube y baja 


no te vayas por las ramas proseguía mi sombra gacha 


quién sabe 
y qué podemos saber nosotros 


grande o pueril azoro 
nuestro atribulado silencio. 


VARIACIONES I 


Cuando tú sueñas, holgazán de quince primaveras, no te 
das cuenta de la vida, y ries con bella risa intrínsecamente 
tuya, en el leve vaivén de tu lecho. Holgazán de quince 
primaveras, huyes ahora a la bahía de otro confín, aparece 
la luna, ¿para qué hablarte entonces de las carabelas, de 
mis recuerdos de los indios y el gran río? A horcajadas 
en el pupitre, el pez espada de tu corazón surca las aguas. 
Pero ay de mí en azaroso vuclo, ya se oscurece el camino, 
me evado con mi tormento y mi plazo vencido; mi arruga 
en la hondura me lleva de viaje; el pino nocturno, frondoso 


y enigmático como una cruz de madera en mi alma des- 
nuda. 
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VARIACIONES Il 


Por paradójico que así sea... (decía mi maestra). Luego 
cabalgaría sin darse cuenta, a través de pupilas enigmá- 
ticas, uniendo las cifras del ábaco, las breves islas ilusorias 
de nuestro mundo. Hoy puedo subir hacia la alta colina 
verde donde la cascada resplandece. Sin embargo no re- 
gresaré nunca a mi ábaco de madera. Saco la lengua para 
no encontrarme melancólico o llamando a ciegas. ¡Las 
murmurantes voces, como el gorjeo de un pájaro, ellas, 
entre las ramas profundas y ligeras de un árbol a otro! 
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AQUEL MEDIODIA SONORO 


Aquel mediodía sonoro. Con un poco de escalofrío a veces. 
Eso es todo. 
Y tú 
más alado que el monte con rocío en su talle, 
más ciego que el colibrí con su candela que golpea 
las baldosas. 
Y tú 
dijo el mar al melón 
y la merluza venía hechizada. 


Entonces en un parpadeo del alba viré en lo 
hondo. No al sesgo, no a la zaga hinqué el diente 


(como quien se recoge en un gesto de inolvidable furor); 


y me puse de pie, muy altivo, cuando arrimaba trece pliegos 
de diversos colores a mi follaje de fósforo. 
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CONDICIONALES 


Si espero no renunciar a ti si espero alcanzar si al- 
canzo si no alcanzo si esperando alcanzar alcanzo 

si debo comenzar por la ruta difícil de la larva y la 
oruga sisubo bajo y me reconozco indemne si abjuro 
del latigazo el sufrimiento las inhibiciones de persona 
a persona  sifijo fuera de tono en fila surco ma- 
dre mi socorrida mustia aureola evanescente agua 
fuerte del paria chopo sonoro caprichoso hosco ale- 
gre lívido horror tranquilo en la red abierta como 
si no viviera para llegar a ti. 
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PROFUNDAMENTE 


Profundamente los muertos tienen sueño, pero ¿qué ha- 
cer? Luego se halla con ellos el ídolo del vaho y el humus, 
el lento y fortuito reptar en medio del follaje trémulo o el 
miedo que los consume como mariposas blancas o rojas 
detrás de una lámpara. Si quieren pronunciar nuestros 
nombres, la noche cerrada les impone muros altísimos de 
ardorosa ley. Á veces agitan sin embargo una máscara que 
ruega y aúlla en la penumbra sobre nuestro perfil y tallan 
por el pozo de la roca, brechas en línea recta, con ases de 
oros, rumbo a atribulados, fríos arcanos. 
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ANTES DE DAR FORMA 


Alguna vez antes de dar forma a tu visión, crece sin 
pausa el niño que fuiste y que quiere unirse de nuevo a 
ti en las montañas altas. Alguna vez avanza nada casual 
hacia el centro de tu morada hermética, y no hay evasivas 
para ti, y ya no empujas inmensos bloques de hielo entre 
las rosas y el miedo, y hay fragancia para tu pecho cuando 
bajo la hierba o el cielo brilla el carruaje firme de fuego. 
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OFRENDA 


Esto debía ser ejecutado de manera rápida. Pero, ¿este 
corazón de quién es, quién mueve atrozmente sus 

once susurros y silabas, 

quién lo quiere? 


¿Por qué van a degollar dicho buey, 
por qué liman mientras tanto el lenguaje 
inocente y peligroso 


y viene por esa delgada raya y no otra a aullar 
el corazón entre el día y la noche como estrella 
de piel lo mismo que nosotros? 


ESCOGES 


Escoges qué vibración para empezar 

En la alcoba oscura hay una llama que tiembla 
Las ruedas que mecen el mar son geranios 
Alternas las ensoñaciones fugitivas de los vocablos 
El verde es un corcel lóbrego 

El paso boquiabierto del sol 

Quedito canturrea un horizonte ciego 

Reclamo de presencias 

Eliges tu amor ubicuo 

Sus fogatas y Su cuerpo de vasto río 

En el ser bajo cornisas que protegen 

Hinchas 


Despliegas las velas 


Y arrastras con ojos y hambre el estribillo incierto. 
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Signos Primarios 


A las puertas de tu vida hay una casa sola. Entre tu 
imagen y el horizonte, águila en el hombro de ningún 
centinela, ella se deja estar. Indócil en ocasiones a tu 
amor, trasciende lo creado, la flor y el agua. Rectifica, 
señala con múltiples bifurcaciones el hoy de tu ayer. 
Escarba la loca mordedura de la cicatriz y el polvo. Abres 
una brecha en el vaho para tocar adentro, sin grandísimas 
culpas, la pulpa de tu vellocino. Giras derecho hacia sus 
flancos y muros, recorres los inmóviles corredores con un 
anillo de oro que pertenece al sueño. ¿Quién quiere volar 
escaleras arriba para hacer un eslabón de tiempo con el 
espacio cierto, quién te abriga y no destierra el ángel en 
tu sien en la inmensa mañana, bajo el peso y sordo rumor 
de tu casa real e invisible? 
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II 


¿Atizaron leños aquí, dádivas o leyendas tus abuelos? A 
ellos les tocó en su momento vivir otra forma, y aún en 
sus horas vacías por nosotros, su tristeza es inconsciente 
amoroso. Nuestra adhesión que es de huesos, médula y 
espuma visceral los despierta del más largo sueño. Tene- 
mos dos opciones frente a ellos, la fidelidad y el candor, 
y durante el diálogo, sacudir la memoria a merced de 
nuestro ayer o mostrarles un delgado volumen de estrellas 
errantes aquí en la tierra, o fanáticas rosas muertas con el 
fuego oscuro que bordea los precipicios. 
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XI 


A semejanza de quien borra una frase de un 
manuscrito inacabable, 

llueven las grandes persianas herbóreas, 
corre la primavera y la juventud, un río 
muy perezoso se desliza en el pasto. 

Los labios en un grieta sobre nuestra raíz. 
Pasamos. 


(La boca roja es la mudez. ) 


(Sin una Jágrima comemos a los muertos.) 


Pasa aún el tiempo. 


(La última rosa que trae nuestra exclusiva 
hermana.) 
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IV 


Llenamos una cesta con piedras duras, y vimos que era 
una estepa blanca o negra donde cabalgan locos deseos, 
vadeamos luego el gran río que denominan destino como 
en sueño, a través de la muralla de girasoles y el centelleo 
del canto, muy contentos por proseguir y transcurrir. 
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De nadie es mi sombra. Tuyo y de nadie es el camino 
abierto. 


De nadie es mi luz: se encorva en mis bolsillos como una 
sombra más, la nada en común del girasol. 
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vI 


Nadie me ve estos ojos, los desesperados ojos como cosas 
escritas en sueño. Nadie me ve sentado en una silla de oro 
tocando el universo simplemente con la marea que roza 


labio a labio mientras afino mi flauta con la ley de los 
pájaros. 
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VII 


a Juan Liscano 


Tienes nombre propio si excavas dentro de ti y rechazas 
el miedo a morir que lleva a morir y aceptas el verbo que 
conduce al silencio. Piedra escrita del tiempo, arrojada 
aquí a nuestro lado con los tallos frágiles en que reverdece 
el espíritu, libérame por mi hambre de mi hambre, y por 
mi sed, de mi sed. 
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vIll 


Eco de indócil rumor 
una rosa segrega secreta 
y me lleva insomne 
en el vivir real o ilusorio 
sin norte insonoro, Rose Selavy. 


IX 


Suenan como animales de oro las palabras. 
Ahuyentando los límites mojarás el todo y la nada para 


sofocar el vértigo, y ellas se convertirán en muchachas de 
algodón. 
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Hemos comenzado con una arenga y con frases oblicuas 
que amamos y sus cabezas plateadas de gallos azules. 
Hemos comenzado o no, dama dulce y gruñona, y la enu- 
meración lúdica corre en el viento, sobre la diligencia 


purísima e incomprensible, mientras nosotros pasamos 
borrosos, más o menos mutilados. 
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X] 


Menos oblicuo que mi faz de muerto, y anhelante se 

zambulle un pez; en la torre nebulosa del mar va el pez, 

sin el ojo rosáceo de mi culpa. Cien veces clamo como el 

SS de asible diamante, con la extrañeza nocturna en la 
oca. 
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XII 


Sostengo el árbol que acreciento. Y al astro redondo lo 
cubre una selva de hechizos. Tú pasas descalza en la noche 
como el relámpago en el corazón de la corteza. Con mi 
indice pulo lámparas en tu pecho. Una joven visionaria 
me busca en el sol de los macetones rubios y coloco en ella 
atención máxima hasta inscribir su nombre en la realidad 
y labrar mi deseo. 
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Continuidad 


ELEGIA 


Dardo 
Faz trunca 
Segado Nilo 
Ha bajado en los caminos otra vez el estío 
Hemos ido al manantial 
insomnes 
Sobre nuestra angustia el aura vertical de la 
quimera 
Padre en la penumbra sin comienzo ni fin 
La torre trémula mueve doce campanas 
exactas 
Excava 
errabundo en el abecedario 


Con tu peso de agua 
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Y la hiel de alguna pena 
Guarda mis ojos fieles 
Cerca o lejos 
Ahora mojas con otra lágrima o sonrisa el recuerdo 
Qué 
habrá 
allá 
alrededor 


indaga el talle humano en su vidrio de sangre. 
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NO TE EMPECINES 


No te empecines: fija a tu relámpago el oro extremo de 
sílabas. 


No mientas: tu valle profundo es la casa hechizada. 
No ilumines nunca lo vacío. No expreses horror. 


No tiembles por esa lágrima de plomo 
(de lo que no vuelve nunca o no hallas nunca). 


La memoria olfatea a tu reina vestida de gala. 

Consta de unas cincuenta plumas el gavilán. Cincuenta. 
Sin embargo 

No devorarás más tiza en Trinidad o Maturín. 


No estimules el grito haciendo equilibrio entre el bien 
y el mal. 


El ligero crepúsculo no es cordero de pascua. 


El desgarrón del otoño es tan poco simple como la 
tempestad. 
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Tu asombro es eficaz como el tacto de un ciego. 


¡Sopla nieve loca entre los pinos! ¡Jadeante pomposa 
desconocida vastedad azul! 


¡Sopla por la nariz el día y el plato por la sombra del 
arcángel donde brinca la nada! 


El ave resbala por intermitencias en una mesa con huesos 
de pájaro. 


El ave que se transforma en espíritu. 


La noche es una piedra alta 


colocada sobre las estrellas del cielo. 
Más próximas sus manos 


más cercana toda mía 
más cerca el amor más cerca y salvaje que gime tu mirada 


Espera no te empecines  empínate talante propio. 
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CUENCO GERMINAL 


Viro contigo cuenco germinal 

viro contigo y vivo en ti 

con mi artífice y mi fingido color 

y el mandato para encontrar tu umbral y tu paso 


nos protegen enjambres de angustia y algunas vislumbres 
—pgerminal cuenco benévolo— 


llagada razón de ser 


y a la gran boca ávida 
sigo fiel donde reposa el mango 
donde estalla la corola 


aún bajo nuestra sombra el día descorre los visillos 
lo imprevisible era estar aquí 
esculpir un torso a la noche 


posar en nuestra casa casual 
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y entramos en la morada que nos dio el alma a penetrar 
y mi abismo, el deseo, la puta feroz 


hontanar de voces y en el principio, inmovilidad 


nos consumimos a toda prisa 
deshechos en la vibración al tocar 


untados de sangre sobre la hierba prófuga. 
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En fin 


En fin 
la inquietud para zafarme del miedo es 
mi pan. 


Arduo y reseco clamor, 


yo vengo de ti con melancolía en el nombre. 


Señora, reina núbil, amuleto y amiga, 
incesante desvelo. 


Solemne, 
encarnada en una estrella 
Felipa baila el tamunangue. 
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II 


A existir convinimos, reservo espacio para ese ser 
que me constituye 

y es sal en la roca del tiempo 

y resplandor que anula el grito, 


mar en el pecho y a ras del zumbido. 
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En el albergue perdido mi búho 
de tensa pesadumbre. 


Mi hielo que hace 
chitz chitz 
por la boca misma 
del destino. 
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IV 


Vas a acrecentar más seriamente el penacho, será como un 
vocablo pronunciado en las oficinas del correo, que lleva 
un mensaje duro, difícil, a la península. Un penacho de 
humo es cosa curiosa cuando mucho y que a nadie inte- 
resa. Sin embargo al cruzar aves acuáticas y rocas de 
páramo hallarás detenida y altiva esa flor en el aire sobre 
los campanarios, ese farol único. 
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Esta madre con saliva y vestido taciturno, 


lame mi pómulo; 
toca el rayo que cuelga entre ambos 


y es 


comienzo y fin. 


Se dilata en mis dedos para prometerme 
el dios de soslayo 


y la luz por los poros abiertos. 


Para mi sed y mis vasijas grandes 
en nombre del silencio de las palabras 


con sonido o color o énfasis 


el tallo virgen, único, que oye y sesea 


contra el viento. 
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VI 


Abstraemos 
una pequeña escala una enfática bocina o vago tartamudeo 


por cualquier tierra húmeda o con sol o aromas de las 
[Indias 
sin parches abruptos en el mirar 


por nuestra faz diurna y verbo que bosqueja la noche 
por la montaña en éxtasis arriba de los cuerpos que se aman 


por un ramo de magnolias que es de igual modo la blanca 


[bahía 


de tus senos 

por el ala viva del corazón que nos salpica y roza, 
témpano y duda, 

cíimbalo y alucinado 

caracol azul. 
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